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“El Hombre y las Plantas’
Crisis de la Medicina Científica La Medicina Tradicional en la

Por: MAURIZIO ROMANO *
* (Antropologo. BECARIO DE U  SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES DE MEXI­

CO)
Cada civilización se distingue de las que la precedieron por tener sus propias tradi­

ciones e instituciones; instituciones éstas indispensables para facilitar al hombre su 
enfrentamiento con las dificultades que se le presentan en su vida cotidiana.

Las instituciones médicas no son una excepción a esta regla; la medicina, con todo 
su conjunto de conocimientos, de institutos, de médicos y de pacientes, sirve para 

- aliviar los inevitables sufrimientos que son parte de la existencia humana. Pero todos

Esta clase de terapias, basadas sobre representaciones de tipo simbólico no sierrí 
pre comprensibles desde un punto de vista científico, demuestran ser bastante eficf 
ces en e! tratamiento de los trastornos que la medicina moderna llam; 
"psicosomáticos". Sin embargo, la actitud de superioridad que muestra la ciencia me 
dema hacia lo qui es antiguo, ha llevado a una devaluación de tales prácticas, la 
cuales en consecuencia, no han sido estudiadas con objetividad. ¡ ,

Actualmente, cuando la ciencia reconoce casos de “ curación mágici’Ylos explic 
casi siempre como efectos de la sugestión, así que la disposición positivi del pacier 
te, su estado de ánimo, la confianza en el curandero, las esperanzas d i éxito de I 
terapia, serían suficientes para estimular este proceso curativo. Seguramente tod 

sabemos cómo hoy la medida científica de la civilización moderna está atravesando -  eso está en la base de la Intervención terapèutici y n * solamente en la medieiri
fi0u^ p$)o4$ de, j^r^ce que el médico de hoy ha perdido su poder de cura y nc 

sabe cómo manejar la enfermedad y al enfermo.
En estos últimos siglos de desarrollo de la ciencia se han logrado profundas trans­

formaciones en la medicina, gracias a una filosofía que ha susbtituido la visión 
mágico-mítica del mundo —como la de las sociedades tradicionales de las civilizacio­
nes que pertenecen o han pertenecido a un mundo no industrializado— con una visión 
laica y exacta de la realidad según la cual el mundo es reconocible solamente á través 
de un acercamiento de tipo racional.

En el campo científico la prioridad de la razón sobre la emotividad y el instinto 
ha llevado a la medicina a teñe? un casi perfecto control sobre algunas enfermedades, 
demostrándose impotente en el tratamiento de otras. Entre estas enfermedades, que 
la medicina científica cura con dificultad o no puede curar —por ejemplo las alergias, 
muchos disturbios somáticos de origen nervioso, las enfermedades mentales, el cán­
cer, etcétera— hay enfermedades que han sido denominadas psíquicas o psicosomáti- 
cas, reconociendo así en el hombre la existencia de un parte psíquica estrechamente 
ligada a la parte física.

Los médicos y los antropólogos que han efectuado investigaciones en la sociedades 
de tipo tradicional y en las comunidades que, aunqué exístieldolén países industriali­
zados, mantienen un titpo de vida fuertemente arraigado en las antiguas tradiciones, 
i  menudo han averiguado la presencia de curanderos que sin tener conocimientos 
médicos de tipo científico atienden a su propia gente con buen .éxito.

En el artículo publicado el 31 de julio en este mismo Tamoanchan se habló de la 
presencia de médicos tradicionales en el Estado de Morelos; personas que desde hace 
mucho siglos y a pesar de los cambios históricos y políticos ocurridos en el tiempo, 
practican un medicina bien distinta de la científica. Estos curanderos demuestran sa­
ber cómo manejar muchos trastornos, respecto a los cuales la ciencia moderna parece 
poco eficaz, incluyéndolos en una visión del mundo mágico mítico que tiene relaciones 
tanto con la racionalidad como con la emotividad del individuo. Por eso en las inter­
venciones terapéuticas de los curanderos se ha encontrado la presencia de elementos 
empíricos racionales —como el conocimiento de las propiedades medicinales de hier­
bas, minerales y animales, la práctica de terapias elaboradas como el masaje, etc.

tradicional, sino también en la medicina científica. Además de esta podtiráe It sugu 
tión, se debe reconocer la capacidad del curandero para manejar técnici$ que provi 
quen estímulos sensoriales capaces de engendrar reflejos psicofisiológlcos, con lo 
secuentes cambios del estado químico del organismo humano. Este es un campo d 
estudio completamente abierto, que necesita una actitud diferente hacia ios probli 
mas de enfermedad y salud. Por eso hay que aprender de las antiguas trad&ione 
medicales —como por ejemplo la de los indígenas precolombinos— y considerar a 
hombre en su conjunto psicofísico y no como un mero conjunto de órganos; un se 
viviente en armonía con su propio ambiente y no una máquina que solamente necesii 
carburante para marchar.

Esta defensa en favor de la medicina tradicional no es una propaganda pira regr< 
sar a tiempos pasados. El fin de los investigadores es enriquecer el saber cíentífic 
moderno con el estudio objetivo de todos los fenómenos naturales. En este caso, l¡ 
ciencia médica puede expander su campo de acción a t(?vés de la recuperación, sei 
de las técnicas empíricas acumuladas por la tradición, sea de la participación huma 
na en las terapias, cuyos aspectos son hasta hoy de descubrir y revalorar en el contei 
to propio de cada expresión cultural.

Tigridia pavonia. Ker. - 

Por Macrina FUENTES MATA

En varias ocasiones se hará mención al Jardín Etnobotánico dfl INAH pap 
referimos al sitio en donde se encuentran en estado natucal, alguna* especie; 
de valor incalculable, ya sea por su uso y/o (jatos históricos; En la parte $ur$s- 

y de elementos mágico-religiosos —como el empleo de oraciones, las limpias, algunos jar<jín> entre la.colección de cactos y los copales está la colecpión, dñ
rituales de purificación, etc — Estos elementos, solos o combinados, frecuentemente > p|antas de épocas prehispánicas. Se encuentra desarrollándose discretamente
se demuestran eficaces para el tratamiento de vanas enfermedades que la medicina una p)anta herbácea , esbelta y larga 170 cm), pariente de la flladiola: |$

"Fl HR HF Tl fiRF" 'científica no cura. ..pi ar nc ti^ dc'
En el Estado de Morelos, y en particular en la zona de los altos, el territorio que ruui'  

incluye los municipios de Tlayacapan, Totolapan, Tlalnepantla y Atlatlahucan, existe V "  “ •
• una institución particular formada por médicos tradicionales que poseen técnicas te- i
_^ rr,A nlr mm iinoí la inctiftiiriÁn Hp Inc or^nirorn* Pe.rapéuticas y creencias mágico-míticas comunes: la institución de los graniceros. Es­
tos curanderos, además de efectuar sus propias tareas de trabajo como campesinos, 
se dedican a la cura de enfermos afectados por una determinada clase de enfermeda« 
des que ellos llaman "de aire". Entre las enfermedades "de aire" los científicos han i 
encontrado varias patologías de tipo psicomático, muchas de las cuales son difícil- ' •; 
mente curables por los médicos de patente. V ;.

Los graniceros son un grupo selecto, y la selección se realiza de una manera terri-í 
ble: solamente los que son golpeados por un rayo y reciben particulares revelaciones' 
que les conceden el poder de curar, llegan a ser graniceros. En la tradición popular 
se dice que estas personas también son capaces de manejar los elementos meteorold-j V  a1’ 
jicos, llamar a la lluvia y desviar las tempestades, tomando de ésto el nombre de 
graniceros. • V

Don Alejo, hermano jpMor det grupo, dice que la capacidad de curar ni se aprende’
Ai es algo que les perténéce desde el día del nacimiento-, éstos poderes llegan desde 
arriba: "es un don qti$ ehvía Dios” . Por eso, el que recibe éste don no putede rechazar­
lo y tampoco abusar én sino debe comportarse de una manera correcta poniéndose 
siempre a disposición ¿I quienes necesitan de su ayuda. í ,

El medio terapéuticor<jüe tiene más difusión entre los graniceros es "la limpia” 1" 
o sea la purificación de las malas fuerzas del cuerpo del paciente, con lo que auyen- 
tan la enfermedad. Los graniceros atienden a los enfermos en sus propias habitacio­
nes, cerca de un pequeño altar cubierto por imágenes de santos católicos. Para dar 
limpias utilizan, según las enfermedades, huevos de gallina, hierbas, naranjas, aleo* 
hol y otra cosas más. Solamente en los casos de enfermadades muy graves los grani-¡ 
ceros emplean un ritual mis complejo, para pedir la intevención de las divinidades 
y estimular en el paciente el proceso de curación. De todas maneras es siempre nece­
saria la confianza y la participación del enfermo en el proceso curativo. Don Trinidad 
y Dorn*Sa*ia, pareja de esposos tocados por el rayo hace 18 años, reconocen que 
la fe es lo más importante para poder curar y ser curado: "sin la fe no se puede 
hacer nada" dicen ellos.

, 4 <imr \
La flor de tigre tiene una belleza que 16 permitió entrar al grupo de las flore; 

reservadas para los nobles de alta jerarquía en épocas prehispánicas. Sus co­
lores: amarillo, rojo, rosa, permiten que las inflorescencias, expongan a través 
de largos pendúlos sus vistosas flores. .*  •

Debajo de los copales, retoñando año con año (de mayo a agosto), por )ó 
menos desde hace 10, cuando se inició esté jardín, y no se sabe desde cuandd 
podría estar en este sitio, la flor (9-10 cm), proyecta su estructura en form$ 
de un triángulo, tres tépalos (terminó botánico dado cuando el cáliz y iá corola 
(pétalos) son de la misma textura y color), de mayor tamaño, equidistantes 
y tres más pequeños entre los anteriores todos ellos de color anaranjaw  
rojizo, de finura extremada, formando un centro cóncavo, undimlento arparíilQ 
que consiente numerosas mancha? obscuras Semejantes a la piel de tigre/ 
características que nuestros antepasados observaron y utilizaron, para llam as  
la en Náhuatlr OCELOXOCHITL (OCELOTL-TIGRILLO Y XOCHITL-ROR), llam an  
la antención sus estambres amarillos y sus estigmas sobresalen de ella a tra*. 
vés de un filamento demasiado largo y delgado, y su función, asegurarla poli* 
nización para formar una cápsula, fruto que al madurar, moviéndolo emite uq 
tenue sonido similar a la de una sonaja, habrióndosc cuando seco por natura* 
leza deposita sabiamente sus numerosas y negras semillas, asegurando su! 
existencia. La pronta y gradual marchitez, va desluciendo progresivamente su 
belleza, su hermosura.- 

La oceloxochitl, fué muy estimada por la belleza de sus coloridas flores ro­
jas, se cultivaba en huertos y lugares húmedos, utilizándose para hacer coro­
nas y ramilletes.

CACOMITE es otro nombre con que se le conoce a esta planta; la carnosa 
raíz del cacomitl, se vendía cocida en los mercados, su sabor comparado con 
el de la castaña cocida. También los antiguos indígenas usaban el bulbo como 
medicina para combatir las fiebres y provocar la .fecundidad. Uso que en la 
actualidad se conseva.

El nombre botánico es Tigridia pavonia Ker. de ia familia Iridaceae. Hierba 
nativa del centro de México. Existen diez especies mexicanas de este género 
pero las más comunes son las de color rojo y es probable que la raíz de mu­
chas de estas especies se hayan empleado como comestibles, cultivándose 
más como ornamental que como medicinal.

Los Cursos de Horticultura^] 
Jardín Etnobotánico del INÀH
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EN HISTORIA Natural de la Nueva España, de Francisco Hernández (1577) !

Por M a rg a rita  AVILES h ■. .•, . a  . ^  \

En el período de vacaciones escolares a través de la Sociedad de 
Amigos del jardín Etnobotánico y Museo de Medicina Tradicional y 
por el apoyo de COSSIES de la UAEM con alumnas de prestación so­
cial, en los meses de julio y agosto se impartieron dos cursos de 
"horticultura infantil” a niños de 6 a 8 y de 9 a.\l 9ños da edad, 
estos fueron de gran éxito ya que a través delitos se mostré interés , 
y entusiasmo de los niños por aprender cuales son las condiciones 
favorables en el que se desarrollan las plantas, cuales son $u$ es­
tructuras, sus funciones y cuales son los beneficios que ha obtenido 
el hombre a través de la historia. ■ j  . ,

En estos cursos los niños hacian recorridos al jardín etnobotánico 
en forma periódica para reconocer las plantas que en él se cultivan, 
cúal es su clasificación taxonómica, su sinonimia popular, así como' 
sus usos diversos. Entre las actividades que ellos realizaron fué el 
propagar algunas plantas de uso muy común como plantas orneme- 
tales, condimenticias y medicinales. Sobre las plantas de uso artesa- 
nal con el bambú elaboraron lapiceros y maceteros; con los bules 
crearon “ Put-Pourris'’ o “ Sachets", desodorantes ambientales.

A través de estos cursos para niños se tiene como objetivo el con- 
¿ientizar a la población sobre la gran riqueza cultural y biológica que 
en México ha existido y cuales son las necesidades para su conser 
vación.

Sería interesante que las escuelas a nivel primaría y secundaria 
del estado de Morelos visitaran y utilizaran al jardín etnobotánico 
como herramienta educativa para complementar sus programas de 
estudio. Los días viernes se dan visitas guiadas a grt#s*escolares, 
para mayores informes comunicarse a los teléfonos 12-31 08 y 12- 
59-55


